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a SE INSTAURÓ 


De la misma manera que una simple 
gota de agua hace a veces rebosar 
un vaso que ya contiene gran can- 
tidad de este líquido, así también un 
hecho insignificante o un incidente de 
escasísima importancia puede deter- 
minar acontecimientos extraordinários, 
a cuya preparación habían concurrido 
ya otros hechos anteriores que han pasa- 
do, no obstante, inadvertidos. Lo que 
generalmente acontece con todos los 
grandes sacudimientos sociales, de que 
están llenas las páginas de la historia, 
ocurrió también con la supresión de la 
monarquía y la consiguiente proclama- 
ción de la república en el Brasil. Una 
cuestión militar, seguida de una suble- 
vación general de las tropas de mar y 
tierra, fué la causa inmediata de esta 
transformación política; pero lo cierto 
es que muchas otras causas anteriores 
venían desde tiempo atrás preparando su 
realización; y que el levantamiento del 
15 de Noviembre de 1889 no fué sino la 
gota de agua que hizo rebosar el vaso, o, 
mejor dicho, la chispa que hizo explotar 
el reguero de pólvora acumulado alrede- 
dor del trono imperial, minado y removi- 
do en sus más profundos cimientos. 

La monarquía o gobierno hereditario 
y privilegiado de un solo individuo, que 
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necesita únicamente haber nacido prín- 
cipe (ser de sangre real) para tener 
derecho a administrar un país, aunque 
le haya negado la naturaleza la inteli- 
gencia y todos los atributos necesarios 
para el desempeño de tan elevada 
misión, es la forma de gobierno que 
primero tuvo el Brasil, cuando era co- 
lonia de Portugal, y siguió rigiendo en 
aquél aun después de ser proclamada la 
independencia. 

El primer emperador, D. Pedro 1, 
además de ser un príncipe nacido fuera 
del país, no logró conquistar sus simpa- 
tías; por el contrario, desde el primer 
momento fué déspota y tirano, con- 
trariando en todo la voluntad nacional; 
procuró ejercer el gobierno absoluto y 
dictatorial; prendió y desterró a minis- 
tros y diputados, y no vaciló en perse- 
guir al gran patriota José Bonifacio de 
Andrada y Silva, a quien, con mucha 
justicia, respetaban y querían todos los 
brasileños, por haber sido el héroe prin- 
cipal de la independencia. 

Obligado a abdicar en su hijo y a 
partir para Portugal, después de un 
corto y desastroso gobierno de nueve 
años de duración, D. Pedro 1 no dejó 
afectos ni amigos en la tierra de Santa 
Cruz. 

Sucedióle su hijo, D. Pedro 11; pero 
siendo éste muy niño todavía (contaba 
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apenas cinco años de edad), y necesi- 
tando tutores, organizáronse sucesiva- 
mente diversos gobiernos, llamados 
regencias, compuestos de hombres ilus- 
tres que ejercían el poder en nombre 
del emperador. Estos gobiernos vié- 
ronse muchas veces. perturbados por 
movimientos revolucionarios, entre los 
que se cuenta el de Río Grande del Sur, 
conocido con el nombre de Guerra de los 
Harapos, que fué el más importante de 
todos y duró cerca de diez años (de 1839' 
a 1849). 

A los quince años fué D. Pedro 11 
declarado mayor de edad, y pudo en- 
tonces gobernar por sí mismo. Durante 
su largo reinado, que duró cerca de 
medio siglo (de 1840 a 1889), hizo bas- 
tantes beneficios al país; pero tuvo el 
grave defecto de retardar por espacio 
de mucho tiempo la realización de las 
mayores aspiraciones nacionales, como 
aconteció, por ejemplo, con la liberación 
de los esclavos, ardientemente anhelada 
por la nación entera y retardada siempre 
por los ministros del emperador, que no 
querían descontentar a los hacenderos, 
que eran los amos de aquéllos. 

Al fin venció la opinión, y los desdi- 
chados cautivos recibieron la libertad, 
pero la monarquía no inspiraba ya con- 
fianza, ni podía realizar las aspiraciones 
nacionales. El Brasil sentía sed de 
progreso, deseaba caminar con la ma- 
yor rapidez posible, y la monarquía 
marchaba al paso de pesada carreta de 
bueyes que invierte un tiempo inter- 
minable en llegar a su destino; no había 
más que la lucha estéril de los partidos 
políticos, los cuales se sucedían en el 
poder sin cuidarse para nada de los 
verdaderos intereses del país y de su 
desenvolvimiento, razón por la cual fue- 
ron haciendo a la Corona impopular poco 
a poco, y dando pie para una intensa y 
enérgica propaganda de las ideas repu- 
blicanas, o sea del gobierno del pueblo 
por sí mismo. 

La lucha hubo de hacerse mucho más 
encarnizada durante los dos últimos 
años, cuando empezó a advertirse que 
el emperador, ya viejo y fatigado, 
preparábase a abdicar en favor de su 
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hija, la princesa Isabel, esposa del 
conde de Eu. La heredera de D. Pedro 
II, rodeada siempre de sacerdotes, y 
víctima de un verdadero fanatismo reli- 
gioso, no gozaba de la estimación del 
pueblo brasileño, a pesar de ser cons- 
tantemente señalada por sus amigos y 
partidarios como una gran benemérita 
de la patria y de la humanidad, por 
haber firmado la ley de 13 de Mayo de 
1888 que abolió la esclavitud. Estos 
elogios eran evidentemente desmedidos 
e interesados, porque la princesa no hizo 
más que obedecer la voluntad del país 
y en especial la de los abolicionistas que 
estaban dispuestos a hacer estallar una 
revolución. A más de eso, los hacende- 
ros habían empezado a libertar a sus 
esclavos en masa; y, si el trono hubiese 
retardado por espacio de más de un año 
la promulgación de la ley, habrían des- 
aparecido todos los esclavos dentro de 
dicho plazo, sobre todo desde que el 
ejército negóse a perseguir a los que se 
evadían de las haciendas. 

Por otra parte, el príncipe consorte, 
conde de Eu, era profundamente anti- 
pático al pueblo; y, aunque guardando 
gran respeto a la persona del empera- 
dor, nadie, o casi nadie, deseaba que se 
inaugurase en el Brasil el tercer remado 
de la casa de Braganza. Las horas de la 
monarquía estaban, por consiguiente, 
contadas; y todo hacía prever una próxi- 
ma revolución, el día en que D. Pedro II 
abdicase la corona. 

Así estaban las cosas cuando un hecho 
de cierta gravedad vino a precipitar los 
acontecimientos: la llamada cuestión mi- 
litar, cuyo origen también era ya algo 
remoto, habiéndose manifestado ante- 
riormente en tres ocasiones diversas: 

1”. En 1884 vino a Río el célebre 
maderero de Ceará, Francisco do Nasci- 
mento, que era un abolicionista exalta- 
do, y fué recibido con grandes festejos 
por los oficiales de la Escuela de Tiro de 
Campo Grande, de la cual era coman- 
dante el teniente coronel Senna Madu- 
reira. 

Cuando el ayudante general del ejér- 
cito tuvo noticia de este acto, publicada 

, en los periódicos, ordenó informar sobre 
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la verdad de lo ocurrido al comandante 

_de la Escuela, y éste se negó a obedecer, 
siendo por ello depuesto y censurado en 
la orden del día del ejército. 

2”. Poco tiempo después, surgió una 
nueva cuestión con el coronel Cunha 
Mattos, quien, atacado en la Cámara 
por un diputado del Piauhy, publicó 
tres artículos en los periódicos, censu- 
rando, no sólo al diputado, sino también 
al ministro. Fué reprendido y conde- 
nado a un arresto de cuarenta y ocho 
hóras. 

El gobierno hizo entonces publicar un 
aviso en el cual se prohibía a los mili- 
tares sostener discusiones en la prensa 
sin previa autorización del ministro de 
la guerra. Hubo numerosas protestas, 
y el ejército quedó descontento. El 
general, Vizconde de Pelotas, que era 
senador por Río Grande del Sur, defen- 
dió al coronel Cunha Mattos, atacando 
enérgicamente al gobierno desde la 
tribuna del Senado. 

De este modo iba creciendo más y 
más cada día la inquina de los militares 
contra el gobierno. 

3”. Poco tiempo después, publicó el 
coronel Senna Madureira un nuevo artí- 
culo en los periódicos de Río Grande, 
y el Ministro mandó por segunda vez 
reprenderlo. Pero numerosos oficiales 
tomaron al punto la defensa de su com- 
pañero, poniéndose al frente de ellos el 
general Manuel Deodoro da Fonseca, 
vicepresidente de Río Grande del Sur y 
militar muy estimado y de mucha in- 
fluencia en el ejército. 

Viniendo hacia Río de Janeiro, Deo- 
doro invitó a los compañeros a una 
reunión pública en el teatro Recreo 
Dramático, en la cual fué investido 
de poderes para entenderse con el 
gobierno, a fin de obtener que quedasen 
sin efecto las órdenes de reprensiones y 
censuras dictadas contra sus camaradas. 
. La situación se hizo muy grave y el 
gobierno tuvo que ceder, gracias a la 
intervención: del Senado, que votó una 
moción aconsejando al gobierno que vol- 
viése sobre su acuerdo... 

“Estos fueron los tres hechos que con- 
tribuyeron a perturbar las relaciones 


América Latina 


entre el gobierno y el ejército, creando 
una atmósfera de antipatía que jamás 
volvió a serenarse y de la cual debía 
brotar la tempestad más tarde o más 
temprano. Faltaba apenas una gota de 
agua para hacer rebosar el vaso, que 
era, en el caso presente, la paciencia de 
los militares. 

Comprendiendo la gravedad de la 
situación, lanzáronse los republicanos al 
campo y empezaron a hacer por todas 
partes una activa propaganda. Silva 
Jardim embarcóse para el Norte, acom- 
pañando de cerca al conde de Eu, y 
celebrando reuniones y dando conferen- 
cias; Quintino Bocayuva escribía artí- 
culos magistrales en el diario O Paz; 
Lopes Trováo, Alberto Torres, Ciro de 
Acevedo, Ubaldino do Amaral, Nilo 
Pecanha y otros varios alternaban en la 
tribuna popular; Campos Salles, Pru- 
dente de Moraes y Francisco Glycerio, 
al lado de Américo Brasiliense, predica- 
ban con ardor la república en San Paulo; 
Benjamín Constant pronunciaba dis- 
cursos patrióticos a la juventud de la 
Escuela Militar; y, por encima de todos, 
Ruy Barbosa escribía maravillosos artí- 
culos en el Diario de Noticias, cuyos 
ejemplares eran ávidamente arrebata- 
dos por todas las personas de viso y de 
prestigio de la sociedad brasileña, y que 
causaban extraordinaria impresión en el 
espíritu público, especialmente entre las 
clases armadas. 

Corría el año de 1889 y se hallaba en 
el poder un ministerio presidido por el 
vizconde de Ouro Preto, que comenzó a 
tomar ciertas resoluciones de extraor- 
dinario alcance, las cuales empezaron a 
suscitar sospechas en el ejército. Fue- 
ron las principales el aumento del cuerpo 
de policía y la organización de la Guar- 
dia Nacional, así como la traslación 
fuera de la capital de un cuerpo de in- 
tantería. Estos hechos, amén de los 
cambios de mandos, de la llamada a Río 
de Janeiro de Deodoro y de la exclusión 
de varios oficiales de las fiestas y solem- 
nidades públicas en aquellos días cele- 
bradas, no sólo dejaron traslucir que 
el gobierno pretendía inutilizar al ejér- 
cito, sino que exigieron una reacción 
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inmediata y enérgica para evitar el de- 
sastre. 

Este fué el origen de la conspiración 
de los militares republicanos, que es- 
talló el día 15 de Noviembre de 1880, 
acaudillada por el general Deodoro da 
Fonseca, y que instituyó en el Brasil el 
gobierno del pueblo por el pueblo. 

Jos PRÓCERES DE LA REPÚBLICA 


Las personas que más se señalaron en 
el movimiento del 15 de Noviembre y 
que más directamente contribuyeron a 
la proclamación de la república en el 
Brasil, fueron, además del general Deo- 
doro da Fonseca, los siguientes: Ruy 
Barbosa, Benjamín Constant, Quintino 
Bocayuva, Campos Salles, Francisco 
Glycerio, el almirante Wandenkolk, el 
general Almeida Barreto, el coronel 
Solón Ribeiro y el comandante Serze- 
dello Correa, debiendo añadirse a ellos 
los nombres de los intrépidos propagan- 
distas Silva Jardim, Lopes Trováo y 
Ubaldino do Amaral. 

En pocas palabras pueden condensar- 
se los principales datos biográficos de 
tan ilustres compatriotas. 

El General Deodoro: Manuel Deodoro 
da Fonseca nació en la provincia de 
Alagoas el 4 de Agosto de 1827. Ingresó 
en 1843 en la Escuela Militar, y en 1845 
sentó plaza en el 4?. Batallón de Artille- 
ría. Terminó los estudios de esta arma 
en 1847, marchando el año inmediato a 
Pernambuco, donde luchó contra una 
revolución costera, acaudillada por el 
gran patriota Nunes Machado. 

Peleó en 1864, ya con el grado de 
capitán, en la guerra contra el Uruguay, 
partiendo al año siguiente para el Para- 
guay con el grado de comandante y 
como jefe del 2”. cuerpo de voluntarios. 

Hizo toda la campaña, desde 1865 
hasta 1870, y tuvo parte en los impor- 
tantes combates del Paso de la Patria, 
Itapirú, Estero Bellaco, Tahy, Tuyuty, 
Potrero Oveja, Angostura, Itororó (donde 
fué herido) y Peribebuhy. 

Durante toda su carrera fué un valien- 
te y esforzado militar; pero la hazaña 

rincipal, con que inmortalizó su nom- 

re, fué el haber sido el caudillo de la 


revolución que derrocó a la dinastía 
imperial e implantó en el Brasil la re- 


pública. 


Ruy Barbosa: Jurisconsulto, político, 
orador sin rival y periodista, fué la pri- 
mera cabeza del Brasil y uno de los más 
ilustres genios de la raza. Propagan- 
dista entusiasta de la abolición de la 
esclavitud desde su época de estudiante 
en la Academia de San Paulo, comba- 
tió al imperio en sus últimos tiempos, 
dirigiendo contra él los golpes más terri- 
bles de su pluma. 

Proclamada la república, fué ministro 
de Hacienda del gobierno provisional, 
pasando después a formar parte del 
Senado, investido con la representación 
de Bahía. 

Tiene prestados al país grandes servi- 
cios, y representó al Brasil en la Confe- 
rencia de la Haya, donde hizo un papel 
brillantísimo, dando lustre y esplendor a 
su patria ante los ojos del mundo. Fa- 
llecióen Petropolisel 1 de Marzo de 1923. 

Benjamín Constant: Notable matemá- 
tico y profesor de la Escuela Militar, fué 
una de las principales figuras de la re- 
volución del 15 de Noviembre. Nació en 
Nictheroy, el 18 de Octubre de 1837. 
Ingresó en la Escuela Militar en 1852; 
fué promovido a alférez en 1855 y ob- 
tuvo el grado de teniente coronel en' 
1888. ) 

Ocupó los cargos de profesor y direc- 
tor de la Escuela Normal, de director 
del Instituto de Ciegos y de profesor del 
Instituto Comercial. 

Proclamada la república, fué promo- 
vido a general y desempeñó la cartera de 
Guerra, y las de Instrucción Pública, 
Correos y Telégrafos. Falleció en 1891. 

Quintino Bocayuva: Fué durante mu- 
chos años el apóstol principal de la idea 
republicana, que predicaba con gran 
brillantez y autoridad, merced al pres- 
tigio de que gozaba en la prensa, donde 
era considerado como uno de los mejores 
periodistas del Brasil. 

En todos los periódicos en que escri- 
bió, así como en las conferencias dadas 
en la tribuna pública, luchó siempre por 
el mismo ideal, combatiendo al imperio 
y profetizando la república. Era muy 
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considerado por sus correligionarios, y 
fué aclamado jefe del partido. 

Intervino en el movimiento del 15 de 
Noviembre, y fué ministro de kRela- 
ciones Exteriores del gobierno provi- 
sional. Ejerció más tarde las funciones 
de presidente del Estado de Río de 
Janeiro y representó a su tierra natal en 
el Senado. 

Campos Salles: Propagandista de la 
república en San Paulo, había sido ele- 
gido diputado ya en tiempo de la mo- 
narquía. Desempeñó la cartera de Jus- 
ticia en el gobierno provisional y llegó a 
ser más tarde presidente de la república. 

Francisco Glycerio: Compañero de 
Campos Salles y de Prudente de Moraes, 
y grandes servicios como propagan- 

ista. Fué ministro también, y es en la 
actualidad senador por la provincia de 
San Paulo. 

El almirante Wandenkolk: Verdadero 
hombre de mar, distinguióse sobre todo 
por su intrepidez y bravura. Hizo una 
brillante carrera y gozaba de gran pre- 
dicamento y simpatía entre los de su 
clase. Representó a la armada en la 
revolución del 15 de Noviembhre y fué, 
por eso, agraciado con la cartera de 
Marina. 

Poseía una hoja de servicios brillan- 
tísima, a causa, principalmente, de la 
meritoria labor realizada en la guerra 
del Paraguay. 

Almeida Barreto: Era también militar 
de extraordinario valor, y educado en la 
escuela de la disciplina; pero el día 15 de 
Noviembre no pudo dejar de acompañar 
a sus camaradas, y, adhiriéndose a ellos, 
colocóse a la cabeza de la brigada que 
mandaba, concurriendo poderosamente 
al triunfo de la revolución. 

Solón y Serzedello: Prestaron rele- 
vantes servicios a la causa de la revolu- 
ción. Serzedello Correa, hoy día general. 
retirado, desempeñó posteriormente va- 
rias comisiones importantes y diversos 
ministerios. 

_Suva Jardim, Lopes Trováo y Ubal- 
dino do Amaral: Fueron los tres princi- 
pales propagandistas callejeros, escucha- 
dos e Le con gran simpatía por el 
pueblo, Distinguiéronse principalmente 
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por su decidido valor y por su arrebata- 
dora elocuencia, que electrizaba a las 
masas. Silva Jardim murió desastrosa- 
mente en Italia, desapareciendo en el 
cráter del Vesubio. Ubaldino do Ama- 
ral falleció el 22 de Enero de 1920 so- 
breviviendo aún Lopes Trovío. 

IT! BANDERA NACIONAL 


El pabellón brasileño, símbolo augus- 
to y sagrado de la patria, que la juven- 
tud escolar del país saluda con entusias- 
mo, repitiendo las bellas estrofas del 
himno de Olavo Bilac, es casi en su 
totalidad la misma bandera del imperio, 
creada por José Bonifacio, habiéndose 
introducido en ella sólo aquellas modi- 
ficaciones que se juzgaron indispensables 
a consecuencia del cambio de régimen 
operado por la revolución del 15 de 
Noviembre de 1889. Era preciso, en 
efecto, que el emblema nacional del 
Brasil significase los mismos sentimien- 
tos, y que tradujese además las nuevas 
aspiraciones del pueblo. Para poder 
comprender estas transformaciones es 
preciso hacerse cargo de lo que repre- 
sentaba la antigua bandera y lo que 
representa la de hoy. Ningún brasileño 
debe ignorar estas cosas, no sólo por 
amor a la tierra en que nació, sino por el 
deber que tiene de explicar a los extran- 
jeros las ideas y sentimientos que el 
pabellón nacional simboliza. 

Veamos, pues, lo que significa real- 
mente la antigua bandera del Brasil. 
En virtud de una ley de fecha 13 de 
Mayo de 1816, es decir, de la época en 
que no habíamos proclamado todavía 
nuestra independencia y éramos una 
simple colonia portuguesa, había dado 
por armas al Brasil D. Juan VI una 
esfera armilar de oro en campo azul. 

En 1822, proclamada la independen- 
cia en virtud del grito de Ipiranga, dado 
el 7 de Septiembre, instituyó José 
Bonifacio el escudo y la bandera que 
habían de servirnos hasta el glorioso día 
15 de Noviembre de 1889. El escudo, 
que hasta entonces había sido el de 
Portugal y los Algarbes reunidos, que se 
hallaban en él simbolizados por el color 
azul, trocó éste por el verde, sobre el 
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cual siguió luciendo la esfera armilar 
de oro, y figurando también en él las 
mismas armas creadas por el decreto de 
D. Juan VI, aunque con las modifica- 
ciones siguientes: 

La esfera aparecía atravesada por una 
cruz de la orden del Cristo de Portugal, 
y circundada por 19 estrellas de plata 
sobre una orla azul, colocándose una 
corona real de brillantes sobre el escudo, 
cuyos costados aparecían abrazados por 
un ramo de cafeto y otro de tabaco, pin- 
tados con sus colores naturales y ligados, 
por su parte inferior, por un lazo de los 
colores nacionales. La bandera nacional 
hallábase formada por un cuadrilátero 
verde en el que aparecía inscrito un 
rombo color de oro, en cuyo centro 
brillaba el escudo de armas del Brasil. 

¿Cuál era la significación de todos 
estos emblemas? : 

Ante todo, quiso José Bonifacio respe- 
tar la continuidad histórica, esto es, 
conservar el recuerdo de que el Brasil 
había sido anteriormente colonia de 
Portugal, y por eso aceptó la esfera 
armilar, aunque trocando por el verde el 
antiguo color azul, que era portugués. 

La cruz que atravesaba la esfera recor- 
daba también la filiación histórica del 
país, por traer a la memoria el primer 
nombre que tuvo el Brasil: Tierra de 
Santa Cruz. 

La independencia y el concurso que a 
ella prestaron D. Pedro 1 y los portu- 
gueses residentes en el Brasil, asociados 
a los nacionales, fueron representados 
asimismo por las 19 estrellas de plata, 
que simbolizaban las provincias brasile- 
ñas, y por la orla azul, combinándose de 
esta suerte los dos colores de la antigua 
metrópoli. La corona era el distintivo 
de la monarquía, y los ramos de cafeto 
y de tabaco representaban los emblemas 
de los principales productos del país y 
de su riqueza comercial. 

Proclamada la república el 15 de 
Noviembre de 1889, se necesitaba un 
nuevo emblema que tradujese las mis- 
mas ideas y los mismos sentimientos, 
pero que simbolizase también las nuevas 
aspiraciones nacionales. Para eso fué 
necesario modificar la antigua bandera 


de la monarquía, y, con el fin de satis- 
facer esta duple necesidad, adoptóse el 
nuevo pabellón, obedeciendo a las si- 
guientes disposiciones: 

Fué conservada la esfera, que recuer- 
da el tiempo en que el Brasil fué reino, 
como también los colores azul y blanco 
que la matizan, que traen a la memoria 
la época en que fué colonia. Pero, en 
vez de la cruz, que es un símbolo de 
divergencia, porque no todos los habi- 
tantes de un país tienen las mismas 
creencias religiosas, representóse en el 
aspecto que ofrece el cielo desde la 
capital de la república la imagen de la 
Cruz del Sur, estampándose en la direc- 
ción de la órbita terrestre este lema: 
Ordem e Progresso (Orden y Progreso). 

La idea de representar la indepen- 
dencia y el concurso de todos los ciuda- 
danos que a. ella contribuyeron, fué 
mantenida por un conjunto de estrellas. 
Suprimiéronse los ramos de cafeto y de 
tabaco, no sólo por haber dejado de ser 
éstos los únicos productos de nuestra 
agricultura, sino porque los colores oro 
y amarillo simbolizan ya por sí todas las 
producciones del suelo americano. 

La inscripción de las palabras Ordem 
e Progresso corresponden a un lema de 
filosofía positivista; pero, amén de no 
ofender las creencias religiosas de nadie, 
traduce una justa y natural aspiración 
de todos los pueblos. El orden corres- 
ponde a la necesidad imprescindible de 
mantener a todo trance las bases de la 
sociedad; el progreso, a la idea de que 
todas las instituciones son susceptibles 
de perfeccionamiento. 

La inscripción de la nueva bandera 
proclama, pues, la consolidación del 
orden con el progreso, que todos los 
pueblos desean, y sin el cual no podría 
existir la verdadera fraternidad humana. 

En resumen: como supo demostrar el 
Sr Teixeira Mendes, el estandarte de la 
República Brasileña simboliza al mismo 
tiempo nuestro pasado, nuestro presente 
y nuestro porvenir; nuestra tierra y 
nuestro cielo; las hazañas de nuestros 
padres y nuestras aspiraciones 

Ossorio DuQuE-ESTRADA. 
(Catedrático y literato brasileño.) 
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Cierto día del año 1510 fué arrojado 
a las playas de Bahía, con los des- 
trozos de una carabela, el portugués 
Diego Alvares, natural de Vianna do 
Castello, en la provincia del Miño. 
La carabela había naufragado entre 
los escollos del lugar denominado por 
los antiguos indígenas Matrapé, que 
quiere decir «camino del extranjero ». 
Al poner Diego Alvares el pie en tierra 
firme, feliz al verse a salvo, elevó los ojos 
al cielo y profirió con gratitud exaltada 
el nombre del Salvador. Esta fué la 
primera palabra que hubo de acudir a 
sus labios ante el espectáculo magnífico 
de aquella portentosa bahía, que alum- 
brada por el sol de la bonanza, se 
presentaba vestida de esplendores; y 
por eso el lugar ha conservado siempre 
el nombre de Bahía de San Salvador. 

Raros europeos habían aparecido 
hasta entonces por aquellos parajes, 
y por eso fué grande la curiosidad y 
extrañeza de los habitantes de la región, 
que eran los tupinambaes, al ver surgir 
de improviso en la playa un hombre tan 
diferente de ellos, así por la blancura de 
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su piel, como por la longitud y espesura 
de su barba, como, en fin, por su aspecto 
y modales civilizados. Acercáronse a 
él y lo prendieron, considerándolo, 
naturalmente, como su prisionero, pues 
así trataban siempre los salvajes a los 
náufragos, sin distinción de nacionali- 
dades ni razas; y habiéndole condenado, 
a fuer de concienzudos antropófagos, a 
servirles de manjar en el próximo festín, 
condujéronle a su aldea. 

Ordenaba, empero, la tradición: de 
aquellos salvajes, que el cautivo con- 
denado a muerte gozase de ciertos 
privilegios y de libertad relativa hasta 
el momento fatal. Ahora bien, Diego 
Alvares había tenido la suerte de reco- 
ger del naufragio algunas armas, pólvora 
y proyectiles, arrojados, como él, por 
el mar... Llevólos consigo, sin descon- 
fianza de los indios, quienes, descono- 
ciendo aquellos objetos, aunque con 
mucha curiosidad los mirasen, mal 
podían sospechar para qué servían, y 
menos juzgarles capaces de salvar y 
elevar de la triste condición de esclavo 
a la de jefe, a su feliz poseedor. En 
efecto, Diego Alvares, previendo el 
pasmo que produciría en los salvajes 
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semejante revelación, explicóles como 
mejor pudo la utilidad de las armas de 
* fuego. Seguían los indios con ojos 
anhelantes, aunque todavía incrédulos, 
los gestos y ademanes con que trataba 
de hacerse comprender. Era preciso 
demostrarles de una manera práctica el 
poder que se ocultaba dentro del cañón 
de un mosquete, primitivo fusil de aque- 
lla época, que los portugueses, familia- 
rizados con él, con tan gran facilidad 
manejaban. Diego carga su arma, la 
apunta a un ave que cruza lentamente 
la atmósfera tranquila, sale el tiro, y el 
pobre animal, alcanzado por el proyectil, 
plega las alas y cae inerte, pesado, lo 
mismo que una piedra... 

Al ver los efectos del tiro, escapan 
los salvajes en todas direcciones, gri- 
tando despavoridos: ¡Caramurú! ¡cara- 
murúl Glorificado por este nombre, que 
significa hombre de fuego o dragón salido 
del mar, Diego Alvares fué mirado 
desde entonces por los tupinambaes 
como un ser sobrenatural, que podía 
protegerlos y guiarlos a la victoria en 
sus guerras con las tribus vecinas, 
Habiendo llegado a dominar la lengua 
que se hablaba en toda la costa del 
Brasil, logró conquistarse enteramente 
la obediencia de los indios y procuró 
echar en el país los cimientos de una 
vida más pacífica y estable. En lugar 
de la existencia más o menos nómada 
que hasta entonces llevaron, quiso 
darles una ciudad fija, donde cada cual 
se crease un asilo seguro y comenzase 
a conocer los hábitos y prácticas de los 
pueblos civilizados. Escogió para ello 
el lugar llamado « Gracia », donde hizo 
construir cabañas más cómodas y habi- 
tables que las antiguas, y, aprovechan- 
do los restos de su buque, erigió una 
capillita consagrada a Nuestra Señora, 

Diego Alvares recibía por doquiera 
atenciones y pruebas de afecto; todos 
los jefes de las aldeas tupinambaes lo 
ambicionaban para esposo de sus hijas, 
Diego eligió a la bella y cariñosa Para- 
guassú, hija del jefe principal (moru- 
bichaba) de una de aquellas aldeas, 
hallando en ella la esposa más extre- 
mosa y la más abnegada compañera. 
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La ternura era cualidad esencial del 
corazón de la muchacha india, y Para- 
guassú, en su sencillez primitiva, sin 
educación ni cultura, demostró siempre 
el amor que tenía a su marido con la 
misma naturalidad que una llama 
comunica su calor o exhala una flor su 
perfume... 

Reza una antigua leyenda que, ha- 
biendo llegado a aquellos países un 
navío francés—de los que se dedicaban 
al tráfico en el Brasil, cambiando sus 
productos por los artículos de la in- 
dustria europea, —aprovechólo Diego 
Alvares para trasladarse a Dieppe, a 
fin de bautizar a la gentil Paraguassú, a 
quien impusieron el nombre de Catalina, 
y legitimar su unión con ella ante la 
Iglesia. Historiadores autorizados nie- 
gan este viaje. Sin embargo, si Diego lo 
hizo, aunque fuese con cualquier otro 
objeto, sin duda lo acompañaría Para- 
guassú con su insuperable fidelidad. 
En los días de paz, lo mismo que en 
las lides más arriesgadas, siempre la 
tuvo el portugués a su lado, solícita, 
cariñosa, llena de abnegación y dulzura. 
Cuando, en 1573, llegó a Bahía el dona- 
tario Francisco Pereira Coutinho, ayu- 
dóle Caramurú a fundar su colonia; 
mas, entre portugueses e indígenas 
trabóse encarnizada lucha, y Coutinho 
tuvo que retirarse a la capitanía de San 
Jorge de los Isleños, donde los tupinam- 
baes vivían en paz con los europeos. 
Acompañóle Diego Alvares con Para- 
guassú y sus hijas, dos de las cuales 
habíanse ya casado con colonos. Algu- 
nos años más tarde, y después de un 
naufragio, retiróse Coutinho con sus 
compañeros a la antigua colonia y 
murió a manos de aquellos bárbaros, 
cabiendo la misma suerte a todos sus 
compañeros, excepción hecha de Cara- 
murú y su fiel esposa. 

Diego Alvares vivió aún muchos 
años; ayudó al gobernador Tomás de 
Souza a fundar la antigua capital del 
Brasil; distinguióse también por otros 
trabajos y servicios, y fué útil a su país, 
considerando como tal la tierra donde 
para siempre fijara su residencia. Pero, 


a decir verdad, así a los éxitos que 
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obtuvo en todas sus empresas como 
a su dicha doméstica, contribuyó no 
poco la admirable Paraguassú, hija de 
unos salvajes, y salvaje ella también, 
que de un modo tan perfecto supo com- 
el sus deberes de esposa de un 
ombre civilizado y consagrarle un 
amor imperecedero. Murió Caramurú 
el 5 de Octubre de 1557, y al poco 
tiempo falleció Catalina entre las lágri- 
mas de una numerosa descendencia y 
las bendiciones de cuantos conocían 
su vida ejemplar de abnegación y ter- 
nura, cualidades que en todos los tiem- 
pos han adornado el alma de la mujer 
brasileña. 


1 limi LA MISIONERA 


La tribu de los cayapoes o colorados, 
gente valerosa, intrépida, amante de la 
guerra y de sus aventuras, dominaba 
los contornós de Camapuan, pero, en 
sus salidas, alejábanse hasta Curitiba. 
Eran hombres muy duchos en el manejo 
de sus armas favoritas: el arco y las 
flechas usados en general por todos los 
salvajes brasileños, y el tanguape, es- 
pecie de maza formidable que sólo los 
más robustos podían empuñar. El 
tipo común entre ellos era de alta esta- 
tura, muy bien proporcionado y no 
exento de belleza. 

Los colonos de San Paulo que descu- 
brieron Goyaz, internáronse por los 
territorios habitados por los indios, 
con quienes a cada paso tenían que 
guerrear. Las riquezas ocultas en estas 
regiones, consistentes en metales y 
piedras preciosas, excitaban la codicia 
de los « bandeirantes », nombre con que 
se designaba a los que componían tan 
audaces expediciones. Empero, los na- 
turales del país, celosos guardadores de 
las riquezas de una tierra que, con 
fundada razón, consideraban propia, y 
dotados del más ardiente instinto de 
defensa, oponían al avance de las 
«bandeiras » toda clase de dificultades. 

La tribu de los cayapoes, la más 
aguerrida tal vez y valiente de todas, 
juró odio a muerte a los invasores. No 
contentos con rechazar sus ataques, 
atacábanlos ellos a su vez, prolongando 


sus incursiones hasta los establecimien- 
tos que los civilizados habían fijado en 
la parte septentrional de San Paulo, y 
perseguían con implacable furia a cuan- 
tas « bandeiras » hallaban. Jamás pen- 
saron los «bandeirantes » en emplear 
medios blandos y suaves, pues tenían 
a los indios más por fieras que por 
criaturas humanas; pero el gobernador 
Cunha y Menezes resolvió recurrir a 
este sistema y eligió para ponerlo en 
práctica al soldado Luiz, que había 
formado parte de las « bandeiras », y 
quien, al frente de cincuenta goyaces y. 
de tres indios destinados a servirle de 
intérpretes, partió de Villa-Boa, capital 
por entonces de Goyaz, para el territorio 
que ocupaba la tribu, el día 15 de 
Febrero de 1780. 

Los mensajeros de paz erraron mu- 
chos meses por la selva, visitando a los 
ardorosos cayapoes, a quienes, por 
mediación de los intérpretes, dirigían 
palabras de conciliación y amistad. 
Trataron, después, de convencerlos de 
las grandes ventajas de la vida civili- 
zada; habláronles del Gram Capitán 
Cunha Menezes, como de un protector 
generosísimo, como de un padre lleno 
de amor y bondad... Y tanto se 
esforzaron los expedicionarios, tanta 
prudencia y dulzura desplegaron, que 
algunos cayapoes se dejaron persuadir, 
seducidos por los bienes y privilegios 
que les ofrecieron y estimulados por la 
curiosidad de conocer al gran capitán. 

Luiz y los suyos regresaron a Villa- 
Boa, trayendo consigo cuarenta caya- 
poes, entre hombres, mujeres y niños. 
Venía entre ellos el cacique de una 
tribu, anciano de noble y respetable 
presencia, a quien daban escolta seis 
guerreros indígenas, con sus arcos y 
mazas tremendas, y a cuyo lado cam- 
naba una hija suya que traía de la mano 
un niño de corta edad, y, a la espalda, 
dentro de una especie de red de bejuco, 
una niña aun de pecho, nieta del 
cacique, que estaba llamada a ser la 
heroína de nuestra historia. 

Mandó el gobernador instalar a los 
cayapoes en la aldea de María, llamada 
asi en honor de la reina de Portugal, 
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Doña María I; y más tarde, a medida 
que fueron llegando otros indios, fuélos 
repartiendo entre esta aldea y la de 
San José. Los niños eran bautizados 
conforme a la religión cristiana, y el 
gobernador quiso ser padrino de la 
nieta del cacique, a cuyo nombre de 
Damiana agregó su ilustre apellido de 
Cunha. 

Creció Damiana rodeada del cariño 
de todos, y desde muy temprana edad 
mostróse dotada de una viva inteli- 
gencia y de un gran deseo de saber. 
Habiendo aprendido a hablar la lengua 
de sus antepasados, fué después fami.- 
liarizándose poco a poco con el idioma 
portugués. Hizo algunos estudios, mos- 
trándose siempre aplicada y atenta a 
cuanto le enseñaban; pero más aun que 
su afición a las artes y las letras de los 
hombres civilizados, captábanle la esti- 
ma de todos los que la conocían sus 
bellas cualidades morales, su natural 
tendencia a practicar el bien, y el modo 
cómo se apiadaba de todos los que 
sufrían, víctimas de las injusticias aje- 
nas o de su destino cruel. 

Llegada a la pubertad, casó Damiana 
con un brasileño, que después, cediendo 
quizás a sus consejos o instancias, 
abrazó la carrera militar. Porque, para 
satisfacer sus deseos de practicar el 
bien y ser útil a sus semejantes, no 
bastaban a aquella mujer superior los 
Cuidados de la familia. Acordábase de 
lo que padecían sus hermanos de raza, 
rebeldes como se mantenían aún tantas 
tribus a la solicitud de las autoridades 
y a los esfuerzos de los misioneros; y la 
entristecía dolorosamente la idea de 
los combates, cada vez más rencorosos 
y sangrientos, que se sostenían de con- 
tinuo entre los habitantes de las selvas 
y las «bandeiras». Hasta sucedía mu- 
chas veces que los cayapoes, después 
de sujetarse temporalmente a la vida 
civilizada y de aprender el manejo de 
las armas de fuego, evadíanse a sus 
selvas primitivas, para combatir contra 
los que les habían revelado nuevos 
artes y medios de hacer la guerra. La 
«nieta del cacique» comprendió que 
una alta y noble misión estábale reser- 
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vada, y un día partió para las regiones 
habitadas por los salvajes. 

Guiábala una fe acendrada y ardiente; 
abrigaba en su corazón la certeza de 
que su palabra, inspirada por senti- 
mientos de amor, de caridad, de abne- 
gación, sería más poderosa que las 
armas de los «bandeirantes », más 
eficaz que todas sus carnicerías y 
hazañas. Y así sucedió, en efecto. 
Damiana habló a sus hermanos de raza 
el lenguaje claro y sencillo de los que, 
por decir verdad, no necesitan acudir 
a otros recursos para que los escuchen 
y crean. Los peligros no la asustaban, 
convencida de que realizaba una tarea 
meritoria, tan útil para los salvajes 
como para los civilizados; para los de 
su raza como para aquellos a quienes 
tantos beneficios debía. Ella, sola por 
completo, dirigíase a las tribus para 
convertirlas y hacerles amar lo que 
odiaban. Y los cayapoes, hasta entonces 
henchidos de orgullo e indomables en 
su resistencia bravía, dejábanse per- 
suadir y llevar de la mano con la 
debilidad y la dulzura de un niño. 

En el año de 1808 volvió de las selvas 
de Araguaya con más de setenta indios 
cayapoes de ambos sexos. En 1820 
trajo otros tantos, y ocho años después, 
al cabo de una larga peregrinación por 
el interior de Camapuan, regresó con 
ciento dos indios, entre hombres y 
mujeres, que, como los anteriores, 
fueron bautizados en la iglesia de la 
aldea de Mossamedes, convirtiéndose 
para siempre al cristianismo y a la vida 
civilizada. En los últimos días del año 
1829 presentáronse los cayapoes en 
las proximidades de Cuyabá, cometien- 
do toda clase de crímenes, robos, depre- 
daciones y asesinatos, con tal bravura y 
aparato belicoso, que una «bandeira » 
enviada para combatirlos tuvo que 
retroceder, por considerarse impotente 
para dominarlos. Organizáronse en- 
tonces dos «bandeiras» que debían 
atacarlos a la vez por agua y por tierra, 
y los cayapoes, atemorizados ante aquel 
lujo de fuerzas, repasaron el Araguaya 
y establecieron sus reales en las proxi- 
midades del río Claro, en la provincia 
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de Goyaz. El humo durante el día y 
el resplandor de sus hogueras durante 


la noche, alarmaron a los habitantes de: 


las cercanías, que temieron una nueva 
incursión, con todas las barbaridades y 
horrores acostumbrados. 

Entonces se apeló nuevamente a 
Damiana de Cunha. Fué esta vez el 
mismo gobernador de la provincia, el 
mariscal Miguel Lino de Moraes, quien 
solicitó su auxilio incomparable .y 
precioso. Damiana tomó por cuarta 

- vez el camino de la selva, investida 


ahora de verdaderas funciones oficiales, 
como rezaba la carta que el mariscal 
Lino de Moraes le escribió de su propio 
puño y letra. Acompañábanla su mari- 
do, Manuel Pereira da Cruz, y una 
pareja de indios llamados José y Luisa. 

Era ya tan grande la fama que la 
mujer misionera gozaba en el interior 
del país, que los indios de las aldeas 
salían a recibirla con danzas y otras 
demostraciones de júbilo y regocijo. 
Pero ni duró la excursión el tiempo que 
hubiera debido durar, ni Damiana, a 
su regreso a Mossamedes, trajo, como 
otras veces, un séquito tan numeroso 
de neófitos. Vióse por el camino atacada 
de violenta enfermedad y volvió la 


PRIMERA BATALLA DE LOS GUARARAPES, EN LA QUE FUERON DERROTADOS LOS HOLANDESES 


misionera abatida, vacilante, pudiendo 
apenas andar, ayudada por los dos 
fieles indios, honrándola el gobernador 
con su visita. Vió Damiana aproxi- 
marse la muerte con la resignación y el 
consuelo de aquellos a quienes la con- 
ciencia les dice que siempre han practi- 
cado el bien y cumplido con su deber. 
No padeció, según cuentan las crónicas, 
las convulsiones y estertores de la agonía; - 
sonreía a los que la rodeaban, conmo- 
vidos y reverentes, y murió como si se 
entregara al más dulce de los sueños. 


(ña CAMARAO 


En la época de la ocupación holan- 
desa, habitaba en Porto Calvo, provincia 
de Pernambuco, con su marido, Don 
Antonio Felipe Camaráo, la valerosa 
mujer a quien se refiere esta historia. 
Doña Clara Camaráo no era, como 
alguien pudiera suponer, descendiente 
de alguno de los hidalgos portugueses 
que primero gobernaron las tierras del 
Brasil. De raza india, había nacido en 
el campo, en una taba, como se deno- 
minaban las rústicas viviendas de los 
indios primitivos. Sus ojos, pequeños y 
negros, sus cabellos brillantes y lacios, 
y sus facciones todas, que ofrecían los 
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rasgos característicos de la raza india, 
delataban bien su origen. No se sabe a 
ciencia cierta a qué tribu pertenecía; 
pero los más autorizados cronistas 
consideran probable que, tanto Doña 
Clara como su marido, descendiesen de 
los carijoes y hubiesen nacido en 
Villaviciosa, en las cercanías de la 
sierra de Hibiapaba, donde-los Jesuítas 
- fundaron una aldea de indios que 
contribuyó no poco a la población de 
Ceará. 

Cuando Juan Mauricio de Nassau, al 
frente de un numeroso ejército, puso 
sitio a Porto Calvo, donde el conde de 
Bagnolo acababa de hacerse fuerte, la 
población, presa del mayor pánico, sólo 
pensó en huir, abandonándolo todo. La 
valiente guarnición esperó resueltamen- 
te el ataque, tratando de organizar lo 
mejor posible los medios de repeler a 
tan poderoso enemigo. Pero los habi- 
tantes, asustados, entorpecían los pre- 
parativos y, en especial las mujeres, lo 
perturbaban todo con sus gritos y llan- 
tos intempestivos. Entonces fué cuan- 
do Doña Clara intervino para dar a sus 
compatriotas ejemplo de serenidad y 
valor. La confianza de que ella daba 
muestras, la firmeza con que se proponía 
tomar las armas y marchar contra los 
holandeses invasores, ejercieron en el 
ánimo de las otras mujeres un efecto 
prodigioso. Fué una especie de milagro 
que el valor y el patriotismo de Doña 
Clara operaron, transformando, por 
decirlo así, instantáneamente aquellos 
seres timoratos y sollozantes en otros 
tantos soldados que pedían también 
armas y se juzgaban capaces de ayudar 
a impedir que el enemigo traspasase las 
puertas de la villa. 

En efecto, Doña Clara organizó un 
batallón femenino, reducido, en verdad, 
pero gallardo y tan dispuesto a luchar 
como los más aguerridos soldados. Pro- 
longóse el combate por espacio de mu- 
chas horas, durante las cuales realizaron 
numerosos prodigios de bravura las 
damas de Porto Calvo. Las otras fuer- 
zas que defendían la plaza eran: la man- 
dada por Enrique Díaz, compuesta de 
negros, y la capitaneada por D. Antonio 


Camaráo, formad« por indígenas. To- 
dos estos hombres batiéronse con bra- 
vura, y el batallón femenino de Doña 
Clara dejó, como ya dijimos, a gran 
altura su nombre. Pero bien fuese por 
efecto de la superioridad numérica o por 
cualquier otra causa, vencieron los ho- 
landeses y las tropas defensoras tuvie-' 
ron que abandonar la ciudad. Empero, 
aunque derrotadas, lograron proteger 
estas fuerzas el éxodo de los habitantes 
de Porto Calvo, a los cuales escoltaron, 
marchando hacia Magdalena y Penedo y 
después hacia Sergipe, desde donde más 
tarde pasaron a Bahía. 

Doña Clara Camaráo acompañó a su 
marido en otras empresas bélicas más 
felices que la que acabamos de narrar, 
siendo, por consiguiente, para él, ade- 
más de una esposa fiel y abnegada, una 
verdadera compañera de armas, corrien- 
do los mismos peligros y cubriéndose de 
la misma gloria que su consorte. 
pe MARÍA DE SOUZA 


Habían los holandeses sucesivamente 
conquistado y devastado las capitanías 
establecidas al norte del Brasil. En 
Villa Formosa, población recientemente 
creada a orillas del río Serinhaem, hallá- 
base el general Matías de Albuquerque, 
que ya se había hecho famoso por su 
ciencia militar y su indomable valor, 
muchas veces demostrados. La noticia, 
sin duda, de la presencia en Villa For- 
mosa del célebre general, hizo que los 
holandeses resolviesen marchar sobre 
ella en número no inferior a ochocientos 
hombres. 

Escasas eran las fuerzas de que dis- , 
ponía el general brasileño, y los enemi- 
gos, bajo el mando de Andrezon, desalo- 
járonlo de la posición que ocupaba. Con 
sus ciento treinta soldados, entre los que 
había algunos indios, refugióse Matías 
de Albuquerque en un punto no lejano 
de las márgenes del río. No tardaron en 
llegar hasta allí los holandeses, que con- 
siderándose victoriosos en toda la línea, 
hubieron de dedicarse a la persecución 
del enemigo. 

De repente, sin embargo, y gracias a 
una maniobra habilísima, Matías, con su 
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hermano, Duarte de Albuquerque, y un 
centenar de combatientes que le que- 
daban, logró desorientar al enemigo 
y cargó sobre él con ímpetu incon- 
trastable. Los holandeses viéronse obli- 
gados a retirarse; pero reconociendo 
después cuán vergonzoso era para ellos 
retroceder ante tan escaso número de 
adversarios, volvieron otra vez a la 
«carga con ánimo decidido, y de nuevo 
trabóse el combate, que duró siete 
horas, con furia encarnizada por parte 
de ambos bandos. El campo quedó 
sembrado de muertos y heridos, pero 
también esta vez engalanóse Matías de 
Albuquerque con los lauros de la vic- 
toria. 

Uno de los soldados brasileños que allí 
perdieron la vida fué Esteban Velho, 
mozo aun, hijo de Doña María de Souza, 
una de las más:nobles señoras de Per- 
nambuco. Había perdido ya esta dama, 
en la guerra contra los holandeses, dos 
hijos y un yerno, y la muerte de Andrés 
hizo de nuevo sangrar su amante cora- 
zón. Pero el amor a la patria fué mucho 
más fuerte en ella que el afecto mater- 
nal. Su espíritu dominó los sufrimien- 
tos que la oprimían, considerando que 
era preciso ofrecer a la patria invadida 
y flagelada nuevos soldados que la de- 
fendiesen, nuevos héroes que aumenta- 
sen su gloria. Y entonces, a semejanza 
de la noble matrona lacedemonia que al 
tener noticia de que uno de sus hijos 
había perecido en la guerra, mandó otro 
para que lo reemplazase, y de lo hecho 
en Portugal por Doña Felipa de Vilhena, 
que armó con sus propias manos caba- 
lleros a sus dos hijos, llamó ante sí a los 
dos que le quedaban, uno de catorce 
años y otro de trece, y dirigióles con 
sublime firmeza estas palabras: «A 
Esteban lo han matado hoy los holan- 
deses, y, puesto que he perdido tres hijos 
y un yerno, quiero antes persuadiros que 
desviaros de la obligación precisa que 
tienen los hombres honrados en una 
guerra en que tanto sirven a Dios como 
al rey, y no menos a la patria; tomad, 
pues, vuestras espadas, ¡y la triste me- 
moria del día en que os las ceñís, al 
recordaros vuestro dolor, avive vuestra 
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sed de venganza, enseñándoos a matar 
o morir tan esforzadamente que no de- 
generéis de esta madre y de aquellos 
hermanos! » 

Ambos jóvenes, según refieren las 
crónicas coloniales, honraron con el más 
acendrado patriotismo los puestos que 
les fueron señalados durante el combate. 
¿Y cómo hubiera podido ser de otro 
modo, si habían recibido tal lección y 
por sus venas circulaba la sangre de tal 
madre? 


SE ROSA MARÍA DE SIQUEIRA 


Doña Rosa María de Siqueira, nacida 
en el año de 1690, de una noble y aco- 
modada familia de San Paulo, contrajo 
matrimonio con el magistrado Antonio 
de Cunha Souto Maior, caballero de la 
orden del Cristo de Portugal, y fijó su 
residencia con él en la ciudad de Bahía. 
Era una dama distinguidísima y digna 
de todo respeto; habíanle dado sus 
padres una educación esmerada, y más 
que ninguna de sus otras prendas, gran- 
jeábanle el aprecio y la estimación de 
todos sus virtudes y excelentes condicio- 
nes morales. Sobresalía principalmente 
por la bondad y dulzura de su trato, mas 
poseía al mismo tiempo una gran ener- 
gía, una fuerza de voluntad rara en el 
sexo llamado por antonomasia « débil », 
uniendo de esta suerte a la delicadeza y 
dulzura femeninas, una firmeza y valor 
perfectamente varoniles. 

En Diciembre de 1713 embarcó con 
su marido en la nao Nossa Senhora do 
Carmo e Santo Elías, que zarpaba con 
rumbo a Lisboa. Iba la nao armada con 
veintiocho cañones y cargada de azúcar, 
tabaco y cueros, y conducía a su bordo 
ciento diez y nueve personas, entre 
hombres, mujeres y niños. Tras de un 
feliz viaje, y cuando ya se hallaban pró- 
ximos a Lisboa, divisaron a lo lejos 
tres velas, que pronto fueron reconoci- 
das como pertenecientes a los corsarios 
argelinos que a la sazón solían recorrer 
aquellos mares, capturando las naves 
cristianas a fin de apoderarse de las 
riquezas que conducían y esclavizar a 
sus tripulaciones y pasajeros. 

Era de madrugada. A bordo de la nao 
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Nossa Senhora do Carmo e Santo Elías, 
sonó el toque de zafarrancho; los mari- 
neros acudieron presurosos a sus pues- 
tos, los artilleros a sus piezas respecti- 
vas, y por todo el bajel difundióse la 
ansiedad propia de los que ven inmi- 
nente el combate, y mucho más en tan 
terribles condiciones de inferioridad. 
Con efecto, era enorme la diferencia de 
elementos de que disponían las dos 
partes combatientes: de un lado, la 
nave brasileña con sus veintiocho piezas; 
de otro, las galeras argelinas que, servi- 
das por tripulaciones numerosas, dis- 
ponían: la « Capitana », de 52 piezas; la 
« Almiranta », de 44, y la « Intendenta », 
de 36, o sea un total de 132 bocas de 
fuego. 

A las siete de la mañana atronaron el 
aire los primeros cañonazos; había co- 
menzado el combate y con él a conver- 
tirse en heroína Doña Rosa María de 
Siqueira. Sin temor a la metralla que 
barría el combés de la nave, la admirable 
señora corría de una parte a otra, dis- 
tribuyendo armas a unos, llevando 
pólvora a otros, animándolos a todos y 
entusiasmándolos con su ejemplo de in- 
decible valor y confianza en la victoria. 
Y su grito de guerra, que era a la par 
un grito de piedad que penetraba y 
henchía los corazones, era: «¡Viva la fe 
de Cristo! » 

Algunos judíos que iban presos a 
bordo para ser entregados al tribunal 
del Santo Oficio, y que, por preferir los 
grillos del cautiverio a los tormentos de 
la Inquisición, deseaban vivamente la 
victoria de los argelinos, empezaron a 
acusar al capitán de la nave de excesiva 
temeridad e imprudencia. Decían que 
no debía aceptarse el combate en seme- 
jantes condiciones de desigualdad; que 
él capitán peleaba más bien para de- 
fender las mercaderías encerradas a 
bordo, que por la honra de su nación y 
la defensa de su fe; que mejor sería 
entregar la nave antes de arruinarla, 
porque cuanto mayor fuese la resistencia 
que encontrasen, más furiosos estarían 
los moros y mayor sería el castigo que 
por igual impondrían a todos los venci- 
dos, por culpa de uno solo. Estas pala- 


bras producían, como es natural, un 
efecto deplorable en el ánimo de los 
cristianos que las escuchaban; y enterada 
Doña Rosa de Siqueira de las murmura- 
ciones de los judíos, increpólos con tal 
vehemencia por estar fomentando una 
traición, una verdadera indignidad, que, 
arrepentidos los presos, no osaron des- 
plegar más sus labios. Y después, 
dirigiéndose a los combatientes, hízoles 
ver que la muerte les debía ser-preferible 
a la deshonra y a la condición de es- 
clavos de aquellas gentes bárbaras. Los 
tripulantes, llenos de veneración por 
aquella valerosa mujer que con tanta 
claridad y elocuencia les indicaba cuáles 
eran sus deberes, aclamáronla como 
jefe, jurando que lucharían hasta ex- 
halar el último aliento. Doña Rosa de 
Siqueira, despojándose de las ropas pro- 
pias de su sexo, vistióse un uniforme 
militar, para confundirse mejor con sus 
hermanos de armas, y se puso a pelear 
con el mismo valor que el más arrojado 
de ellos. 

Una nube de proyectiles de artillería 
y mosquetes pasaba sobre el combés 
de la Nossa Senhora do Carmo e Santo 
Elías; desde las naves corsarias les grita- 
ban: «¡Cargad el aparejo! », imponién- 
doles la capitulación; pero a las voces 
de los infieles respondía la heroica dama, 
y con ella todos los cristianos, poseídos 
del mismo ardor guerrero: «¡Viva la fe 
de Cristo! » El condestable que mandaba 
una de las piezas fué decapitado por una 
bala enemiga, en el momento en que iba 
a efectuar un disparo; Doña Rosa ocupó 
su lugar, aplicó al cañón la mecha y 
siguió haciendo fuego con él hasta que 
fué a relevarla un artillero. 

El combate duró el día entero, y sólo 
fué suspendido cuando se echaron en- 
cima las sombras de la noche. Dedi- 
cáronse entonces los cristianos a auxi- 
liar a los heridos, amortajar a los muer- 
tos y efectuar algunos reparos que el 
estado del bajel exigía. La heroína ad- 
mirable, sin dar muestras de fatiga, no 
sólo prestó a los heridos todos los cui- 
dados posibles, sino que, como se hu- 
biesen concluído las municiones para 
la mosquetería, preparó, ayudada por 
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dos negras, más de trescientos car- 
tuchos. 

Al despuntar de la aurora, volvió a 
trabarse la lucha con mayor encarniza- 
miento y coraje todavía. Cinco veces 
abordó el enemigo la nave de los cris- 
tianos, y otras tantas fué rechazado con 
gran número de bajas. Doña Rosa no 
cesaba de enardecer a los guerreros con 
su grito, a la par heroico y piadoso, y 
por tanto, dos veces sublime, de « ¡Viva 
la fe de Cristo! » Una granada argelina, 
rebotando junto a la vela de la Nossa 
Senhora do Carmo, incendióla, alum- 
brando con brillante claridad las som- 
bras del crepúsculo que empezaban ya 
a espesarse. Los moros, juzgando la 
nave perdida, hicieron la última tenta- 
tiva para rendir a su tripulación. Los 
cristianos desnudáronse sus ropas para 
sofocar con ellas el fuego que se 
propagaba, y Doña Rosa de Siqueira 
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siguió también su ejemplo, hasta 
donde se lo permitió su natural re- 
cato... 

El incendio fué dominado, y, enver- 
gada una vela de respeto, navegó ga- 
llarda la nave nuevamente. El enemigo, 
viendo malogrado su intento, disparó su 
postrer andanada y alejóse, cuando ya 
había cerrado la noche. -Los cristianos 
cantaron victoria. 

Dos días después fondeaba la nave del 
Brasil en las aguas hospitalarias del 
Tajo. Doña Rosa María de Siqueira 
bajó a tierra y recibió de los habitantes 
de Lisboa las mayores demostraciones 
de admiración. Su nombre, que fué 
aclamado con delirio, al salir de esta 
suerte, vibrante e inflamado, de las 
bocas de los portugueses, entró serena- 
mente en los fastos de la historia. 
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